Queridos Julián (y Gilda aunque esté ausente): Si alguien merece reconocimiento y homenaje son ustedes. Recuerdo cuando nos conocimos en la batalla por el regreso de Elián. Nos presentó una colega norteamericana a propósito de un viaje que yo haría por Alemania. Julián, tú  habías construido, con paciencia y argumentos, una red de amigos a través del correo electrónico capaz de garantizar que unos a otros nos reconociéramos y apoyáramos donde nos encontráramos. Desde entonces, nos seguimos los pasos en una batalla que ustedes ennoblecen especialmente desde las profundidades de su red, con un activismo que con las dificultades y lentitud de la red de redes en Cuba, solo puede alcanzarse con un esfuerzo descomunal y prácticamente sin descanso. 

Yo los he visto, oído, leído, seguido, en los últimos 12 años y sé de los sacrificios que siguen enfrentando como si se tratara de una diversión. En ese entusiasmo que desbordan las hermosas crónicas de Gilda -multipremiada por Juventud Rebelde- se reconoce el espíritu de la generación que, inspirada en la llamada histórica, se empeñó en estar a la altura de los héroes y lo ha estado, con una modestia y un altruismo que a mí siempre me han conmovido. 

Ahora mismo tengo delante de los ojos de mi memoria, la imagen de Julián, saliendo del Comité Central, una tarde profusamente lluviosa, saltando sobre los charcos, casi lagos, que había formado el agua acumulada en Boyeros, para alcanzar una guagua que lo regresara a su lejano barrio de trabajadores frente a la CUJAE. Después de su trabajo y bajo la lluvia, había ido, como pudo, a una reunión para definir e integrar líneas de trabajo por la libertad de los Cinco. Allí habíamos estado más de tres horas y casi anochecía cuando terminó todo. Algunos nos fuimos en carro, otros en el transporte colectivo del Partido. Julián salió solo en busca de su guagua y no hizo ni una seña para pedir un adelanto. Yo iba en sentido contrario cuando vi su figura saltando por el retrovisor. No pude menos que dar la vuelta y adelantarlo hasta la parada a la que difícilmente habría llegado sin inundarse. Y lo asumía como lo más natural del mundo. Nadie le paga por eso. Y más que elogios, su perseverante búsqueda de caminos y estrategias para abrirle paso a la verdad de Cuba en el mundo, le han buscado, a él y a Gilda, más de un regaño, cariñoso es cierto, pero regaño al fin. 

Hoy, que ustedes se permiten homenajear a quienes nos servimos de su trabajo -yo vivo capturando mensajes de la red de los que no me enteraría sin ella-, permítanme devolverles el reconocimiento con el más encendido ruego de que sigan siendo los eternos jóvenes rebeldes que subieron tantas veces el Turquino, que alfabetizaron, que combatieron en Angola y que se amaron y se aman con un amor que ha sobrevivido a todas las carencias y los obstáculos, venciendo como los Cinco, "porque el amor todo lo puede". 

Por ellos, que nos unen en la hermosa red que ustedes han construido por su causa que es la causa de Cuba, acepto con orgullo y alegría ser una de las Cinco personas de la Red que quieren mencionar este día. Pero permítanme hacerlo en nombre de ustedes dos, inspiración y ejemplo, siempre, un abrazo, Arleen

